La cerámica de barniz negro del poblado de Sant Miquel de Vinebre by Sanmartí, Enric
L A C E R Á M I C A D E B A R N I Z N E G R O D E L P O B L A D O 
D E S A N T M I Q U E L D E V I N E B R E 
En este informe presentamos los materiales de barniz negro re-
cogidos en la excavación del cuadro «C» (niveles 1, 2 y 3). Dichos 
restos cerámicos se agrupan según su pertenencia a producciones de-
finidas por N. Lamboglia como tipos Campaniense A y Campaníen-
se B, al tiempo que se establece un tercer grupo en el que se integran 
materiales pertenecientes a otras producciones de limitada difusión 
que hay que considerar procedentes de diversos alfares de imitación. 
CAMPANIENSE A 
Forman parte de esta producción itáhca los fragmentos núms. 5 
y 7 de la fig. 1, el fragmento núm. 12 de la misma figura y los frag-
mentos 7, 10 y 11 de la fig. 2. Todos ellos pueden ser considerados 
como propios de la fase tardía de esta producción, con una cronología 
que hay que situar aproximadamente entre el 100 y el 50 a. de J.C. 
Las formas representadas son la Lamb. 5 y la Lamb. 25. 
CAMPANIENSE B 
Todos los fragmentos de este tipo hallados en la excavación per-
tenecen sin excepción a la campaniense B del área etrusca. Asimi-
lamos a este tipo los fragmentos núms. 1, 4, 6, 8, 9, 11, 15 y 16 de la 
fig. 1 y los fragmentos núms. 2 a 6 y 8 y 9 d e l a fig. 2. Las formas re-
presentadas van de la Lamb. 1 a la Lamb. 5. En lo concerniente a su 
cronología los productos del tipo B aquí representados, pueden ser 
considerados también propios del siglo I a. de J.C. o de muy a fines 
del siglo anterior. 
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IMITACIONES 
D e la Campaniense A 
Hay que incluir dentro de este subgrupo al fragmento núm. 13 
de la fig. 1, que sin duda alguna hay que situar dentro de la produc-
ción denominada Tipo Ampuritano D, cuya característica principal 
es la de tener una pasta de color beige claro que va cubierta por un 
barniz muy endeble que salta con suma facilidad. Su cronología es 
del siglo ii a. de J.C., pero algunos ejemplares parece que llegan hasta 
el siglo I. 
De la Campaniense B 
De entre todos los productos de imitación de este tipo, hallados 
en la excavación, sólo uno puede ser incluido dentro de una imitación 
conocida de antemano; se trata del fragmento núm. 12 de la fig. 2, per-
teneciente a un plato de la forma Lamb. 5, que podemos clasificar 
como perteneciente al llamado Tipo Ampuritano G, consistente en 
una cerámica de pasta beige que va cubierta con un barniz de color 
granate. Esta producción imitada de la campaniense B parece que 
hay que situarla, cronológicamente hablando, dentro del segundo cuar-
to del siglo i a. de J.C. 
Los restantes fragmentos que podemos considerar producidos por 
talleres de imitación —núms. 2, 3, 10 y 14 de la fig. 1—, son todos 
ellos diferentes entre sí y no permiten la más mínima aproximación 
a talleres ya reconocidos por sus productos en otros yacimientos. Son 
interesantes, por razones extraceramológicas obvias, los fragmentos 
de las formas Lamb. 1 y 2 (fig. 1, núms. 2 y 3), dotados de sendos 
grafitos situados sobre sus fondos externos realizados en caracteres 
ibéricos, permitiendo leer la letra S el primero, mientras que el segundo 
parece que dice Kobu. 
En último lugar hay que citar un fragmento, el núm. 1 de la fig. 2, 
perteneciente a un vaso de la forma Lamb. 2 de la cual sólo pretende 
imitar su galbo sin que la presencia de ninguna clase de barniz per-
mita afirmar que se trata de un intento formal de imitación de la ce-
rámica de barniz negro. Se trata sin duda de una producción indígena 
local que podríamos denominar «de tradición campaniense». 
CONCLUSIONES 
De todo cuanto antecede podemos deducir que este material per-
tenece a un período cronológico que hay que situar entre el 100 y el 
50 a. de J.C., debiendo situarse su período de amortización entre el 
75 y el 50 a. de J.C. Se trata en suma de un material de importación 
itálica y también de imitación local, propio de las fases primerizas de la 
romanización de la Citerior, que hemos de encontrar en todos los po-
blados indígenas tocados por la influencia romana a partir del 200 
a. de J.C. en números redondos. 
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